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Cuando sentimos mucho cariño por alguien, le 
acariciamos.
Acariciamos a nuestras mascotas, a nuestro 
juguete favorito.
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Acariciamos a mamá en la mejilla.
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Acariciamos el cabello de papá.
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Abrazamos y acariciamos a los abuelos, porque 
sentimos mucha emoción al quererlos tanto.



7

Abrazamos a nuestras amigas y amigos queridos.
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A nosotros también nos dan abrazos y caricias. 
Mamá, papá, los abuelos y personas que nos 
tienen cariño. Esas caricias son muy bonitas, nos 
hacen sentir bien y muy queridos. Dios nos ha 
creado para dar y recibir amor.
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¿Podrías hacer un dibujo 
del abrazo más cariñoso 

que te hayan dado?
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Recibimos esas caricias, claro, en las partes 
públicas de nuestro cuerpo, como son nuestras 
manos, nuestra cara, nuestro cabello. Todos 
tenemos también partes privadas que no pueden 
ser tocadas por nadie, solo por nosotros. 
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Las partes privadas son aquellas que las cubrimos 
con la ropa interior. En esas partes privadas nadie 
puede hacernos caricias o toparnos. 
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Solo mamá, papá o la persona con quien vivimos 
pueden ayudarnos a limpiar esas partes privadas 
mientras somos pequeños.
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También los médicos y enfermeras pueden 
mirar las partes privadas para revisar nuestro 
cuerpo. Eso lo hacen con mucho respeto 
mientras tus padres  o tus seres queridos están 
presentes.
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Pueden existir personas que quieran acariciar tus 
partes privadas, o quieran besar tus labios, toparte 
suave o fuertemente tus sitios íntimos. 

Esas son caricias que te hacen sentir mal o 
incómodo. Cuando intenten hacerte una caricia 
mala, tú tienes todo el derecho de decir: ¡No!
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Decora con bonitos colores:
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La persona que acaricia tus partes privadas está 
invadiendo tu cuerpo, está tocándote en partes 
que son íntimas, solo tuyas. 

Ni tus seres queridos, ni las personas extrañas 
deben acariciar tus partes privadas porque eso 
no es correcto, no es por amor y no debe suceder. 
Tampoco pueden pedirte que tú topes o acaricies 
sus partes privadas.
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Tú tienes el derecho a defenderte, a decir ¡No!, 
a pedir que no lo hagan, a correr para contar a 
alguien lo que han intentado hacerte y si no te 
creen, buscar ayuda en otra persona.

También tienes estos teléfonos de auxilio a los que 
puedes comunicarte: 

Dirección Nacional de Policía Especializada para Niños, 
Niñas y Adolescentes (DINAPEN)

Amazonas N25-113 y Japón
Quito – Ecuador

Teléfono: 593 – 2 244 7070

   Fundación Esperanza
Lorenzo de Garaycoa 732 y Víctor Manuel Rendón, 4to piso. Of. 42

Guayaquil, Ecuador.
Teléfono. (593 4) 231.0192; (593 4) 231.0221
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La persona que intenta hacerte caricias en tus 
partes privadas es un agresor, tú no tienes la 
culpa de esto, no te sientas culpable. No guardes 
el secreto de esto. Cuéntalo para que te puedan 
ayudar.
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Recuerda que tú fuiste creado por Dios 
para ser querido y respetado, 

para recibir sólo caricias buenas 
que te hagan bien. 

Abre tus brazos y abrázate 
a ti mismo muy fuerte, 

recuerda que eres un ser único, especial 
y nadie puede agredirte, nadie.    



Este libro será 
tu compañía. 

Te l levará de la mano 
a descubrir que fuiste 

creado por Dios para ser 
amado y respetado.

Que hay partes 
en tu cuerpo que nadie 
puede tocar o acariciar.

 
Ni tus amigos, 
ni familiares, 
ni conocidos, 

o extraños 
pueden tocar 

tus partes privadas. 

Siempre debes recibir 
caricias buenas, 

que te hagan bien.

“Soy una creación maravil losa,
y por eso te doy gracias...”

Salmo  139:14 (TLA)




